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CAPÍTULO I
  ¿Qué es la mente? 

Índice

La PSICOLOGÍA se considera generalmente la ciencia de la mente, aunque más bien es la ciencia de los estados mentales: pensamientos, sentimientos y actos de voluntad. Antes, los autores que escribían sobre psicología solían empezar intentando definir y describir la naturaleza de la mente, antes de pasar a analizar los distintos estados y actividades mentales. Pero las autoridades más recientes se han rebelado contra esta exigencia y han afirmado que no es más razonable exigir que la psicología explique la naturaleza última de la mente que exigir que la ciencia física explique la naturaleza última de la materia. El intento de explicar la naturaleza última de cualquiera de las dos es inútil: no existe una necesidad real de explicación en ninguno de los dos casos. La física puede explicar los fenómenos de la materia, y la psicología los fenómenos de la mente, sin tener en cuenta la naturaleza última de la sustancia de ninguna de las dos. 

La ciencia de la física ha avanzado de forma constante durante el último siglo, a pesar de que las teorías sobre la naturaleza última de la materia han sufrido una revolución durante ese periodo. Los hechos de los fenómenos de la materia permanecen, a pesar del cambio de teoría sobre la naturaleza de la materia misma. La ciencia exige y se aferra a los hechos, considerando las teorías como meras hipótesis de trabajo en el mejor de los casos. Alguien ha dicho que «las teorías no son más que las pompas con las que se divierten los niños grandes de la ciencia». La ciencia cuenta con varias teorías bien fundamentadas, aunque opuestas, sobre la naturaleza de la electricidad, pero los hechos de los fenómenos de la electricidad, y su aplicación, son objeto de consenso entre los teóricos en disputa. Y lo mismo ocurre con la psicología; los hechos sobre los estados mentales son objeto de consenso, y los métodos para desarrollar las facultades mentales se emplean con eficacia, sin importar si la mente es un producto del cerebro o si el cerebro es simplemente un órgano de la mente. Todos admiten que el cerebro y el sistema nervioso intervienen en los fenómenos del pensamiento, y eso es todo lo que se necesita como base para la ciencia de la psicología. 

Las disputas sobre la naturaleza última de la mente se dejan ahora, por lo general, en manos de los filósofos y metafísicos, mientras que la psicología dedica toda su atención a estudiar las leyes de las actividades mentales y a descubrir métodos de desarrollo mental. Incluso la filosofía está empezando a cansarse del eterno «por qué» y está centrando su atención en la fase del «cómo» de las cosas. El espíritu pragmático ha invadido el campo de la filosofía, expresándose en las palabras del profesor William James, quien dijo: «El pragmatismo es la actitud de apartar la mirada de las cosas primeras, los principios, las categorías, las supuestas necesidades; y de mirar hacia las cosas últimas, los frutos, las consecuencias, los hechos». La psicología moderna es esencialmente pragmática en su tratamiento del tema de la mente. Dejando a la metafísica los viejos argumentos y disputas sobre la naturaleza última de la mente, dedica todas sus energías a descubrir las leyes de las actividades y estados mentales, y a desarrollar métodos mediante los cuales la mente pueda entrenarse para rendir mejor y hacer más trabajo, para conservar sus energías y concentrar sus fuerzas. Para la psicología moderna, la mente es algo que hay que usar, no solo algo sobre lo que especular y teorizar. Mientras que los metafísicos lamentan esta tendencia, la gente práctica del mundo se alegra. 


Definición de la mente.  

La mente se define como «la facultad o poder por el cual los seres pensantes sienten, piensan y quieren». Esta definición es insuficiente y de naturaleza circular, pero es inevitable, ya que la mente solo puede definirse en sus propios términos y solo haciendo referencia a sus propios procesos. La mente, salvo en referencia a sus propias actividades, no puede definirse ni concebirse. Solo se conoce a sí misma a través de sus actividades. La mente sin estados mentales es una mera abstracción: una palabra sin una imagen mental o un concepto correspondiente. Sir William Hamilton expresó el asunto con la mayor claridad posible cuando dijo: «Lo que entendemos por mente es simplemente  aquello que percibe, piensa, siente, quiere y desea». Sin la percepción, el pensamiento, el sentimiento, la voluntad y el deseo, es imposible formarse una concepción clara o una imagen mental de la mente; privada de sus fenómenos, se convierte en la más pura abstracción. 


 «Piensa en aquello que piensa».  

Quizá el método más sencillo para transmitir la idea de la existencia y la naturaleza de la mente sea el que se atribuye a un célebre profesor alemán de psicología que solía comenzar su clase pidiendo a sus alumnos que pensaran en algo, su escritorio, por ejemplo. Luego decía: «Ahora piensa en  aquello que piensa en el escritorio». Luego, tras una pausa, añadía: «Esta cosa que piensa en el escritorio, y en la que ahora estás pensando, es el objeto de nuestro estudio de la psicología». El profesor no podría haber dicho más aunque hubiera dado clase durante un mes. 

El profesor Gordy ha dicho acertadamente sobre este punto: «La mente debe ser o bien  aquello que piensa, siente y quiere, o bien los pensamientos, sentimientos y actos de voluntad de los que somos conscientes; en una palabra, hechos mentales. Pero, ¿qué podemos saber sobre  aquello que piensa, siente y quiere, y qué podemos averiguar al respecto? ¿Dónde está? Probablemente dirás que en el cerebro. Pero, si lo dices literalmente, si dices que está en el cerebro, como un lápiz está en el bolsillo, entonces debes querer decir que ocupa espacio, y eso lo haría muy parecido a una cosa material. En realidad, cuanto más lo pienses, más claro verás lo que los hombres pensantes saben desde hace mucho tiempo: que no sabemos ni podemos aprender nada sobre aquello que piensa, siente y quiere. Está más allá del alcance del conocimiento humano. Los libros que definen la psicología como la ciencia de la mente no dicen ni una palabra sobre aquello que piensa, siente y quiere. Se centran por completo en estos pensamientos, sentimientos y actos de la voluntad —hechos mentales, en una palabra—, tratando de decirnos qué son, de clasificarlos y de explicarnos las circunstancias o condiciones en las que existen. Me parece que sería mejor definir la psicología como  la ciencia de las experiencias, los fenómenos o los hechos de la mente, el alma o el yo —de los hechos mentales, en una palabra». 

Teniendo en cuenta los hechos y siguiendo el ejemplo de las mejores autoridades modernas, en este libro dejaremos la consideración de la cuestión de la naturaleza última de la mente a los metafísicos, y nos limitaremos a los  hechos mentales, las leyes que los rigen y los mejores métodos para gobernarlos y utilizarlos en «los asuntos de la vida». 

La clasificación y el método de desarrollo que seguiremos en este libro son los siguientes: 

I. El mecanismo de los estados mentales, es decir,  el cerebro, el sistema nervioso, los órganos sensoriales, etc. 

II. El hecho de la Conciencia y sus planos. 

III. Los procesos o facultades mentales, es decir, (1) la sensación y la percepción; (2) la representación, o la imaginación y la memoria; (3) el sentimiento o la emoción; (4) el intelecto, o la razón y el entendimiento; (5) la voluntad o la volición. 

Los estados mentales dependen del mecanismo físico para manifestarse, sea cual sea la naturaleza última de la mente. Los estados mentales, sea cual sea su carácter especial, encajarán en una de las cinco clases generales de actividades mentales mencionadas anteriormente. 


CAPÍTULO II
  El mecanismo de los estados mentales. 

Índice

El mecanismo de los estados mentales —la maquinaria mental gracias a la cual sentimos, pensamos y queremos— está formado por el cerebro, el sistema nervioso y los órganos de los sentidos. Sea cual sea la verdadera naturaleza de la mente, sea cual sea la teoría que se sostenga sobre sus actividades, hay que admitir que la mente depende de este mecanismo para manifestar lo que conocemos como estados mentales. Por maravillosa que sea la mente, se ve que depende de este mecanismo físico para expresar sus actividades. Y esta dependencia no es solo del cerebro, sino también de todo el sistema nervioso. 

Las principales autoridades coinciden en que los estados mentales superiores y más complejos no son más que una evolución de la simple sensación, y que dependen de la sensación como materia prima de los sentimientos y los pensamientos. Por lo tanto, es conveniente que comencemos por examinar el mecanismo de la sensación. Esto requiere un análisis previo de los nervios. 


Los nervios.  

El cuerpo está atravesado por un intrincado sistema de nervios, que se ha comparado con una gran red telegráfica. Los nervios transmiten sensaciones desde las distintas partes del cuerpo hasta la gran central receptora que es el cerebro. También sirven para transmitir los impulsos motores desde el cerebro a las distintas partes del cuerpo, impulsos que dan lugar al movimiento de las partes correspondientes del cuerpo. También hay otros nervios que no nos ocupan en este libro, pero que desempeñan ciertas funciones fisiológicas, como la digestión, la secreción, la excreción y la circulación. Lo que nos interesa principalmente, en este momento, son los nervios sensoriales. 

Los nervios sensoriales transmiten las impresiones del mundo exterior al cerebro. El cerebro es la gran estación central de los nervios sensoriales, que a su vez tienen innumerables estaciones emisoras en todas las partes del cuerpo, con los «cables» terminando en la piel. Cuando estas terminaciones nerviosas se irritan o se excitan, envían al cerebro mensajes que requieren atención. Esto es así no solo en el caso de los nervios del tacto o la sensibilidad, sino también de los relacionados con los respectivos sentidos de la vista, el olfato, el gusto y el oído. De hecho, las principales autoridades sostienen que los cinco sentidos no son más que una evolución del sentido primario del tacto o la sensibilidad. 


El sentido del tacto.  

Los nervios del sentido del tacto terminan en la capa externa o piel del cuerpo. Informan del contacto con otros objetos físicos. A través de estos informes, no solo somos conscientes del contacto con el objeto externo, sino también de muchos datos sobre la naturaleza de ese objeto, como por ejemplo, su grado de dureza, rugosidad, etc., y su temperatura. Algunas de estas terminaciones nerviosas son muy sensibles, como, por ejemplo, las de la punta de la lengua y las yemas de los dedos, mientras que otras carecen comparativamente de sensibilidad, como, por ejemplo, las de la espalda. Algunos de estos nervios sensoriales se limitan a transmitir el contacto y los grados de presión, mientras que otros se ocupan únicamente de transmitir los grados de temperatura de los objetos con los que entran en contacto sus terminaciones. Algunos de estos últimos responden a los grados más altos de calor, mientras que otros responden solo a los grados más bajos de frío. Los nervios de ciertas partes del cuerpo responden con mayor facilidad y claridad a la temperatura que los de otras partes. Por ejemplo, los nervios de la mejilla son bastante sensibles a las sensaciones de calor. 


El sentido de la vista.  

Los nervios del sentido de la vista terminan en el complejo aparato óptico que, en la jerga popular, se conoce como «el ojo». Lo que se conoce como «la retina» es una membrana nerviosa muy sensible que recubre la parte interna y posterior del ojo, y en la que terminan las fibras del nervio óptico. El instrumento óptico del ojo transmite las vibraciones de luz enfocadas a los nervios de la retina, desde donde el impulso se transmite al cerebro. Pero, al contrario de lo que se suele creer, los nervios del ojo no miden distancias ni hacen deducciones de ningún tipo; eso es claramente cosa de la mente. La simple función de los nervios ópticos consiste en informar del color y los grados de intensidad de las ondas de luz. 


El sentido del oído.  

Los nervios del sentido del oído terminan en la parte interna del oído. El tímpano, o «membrana timpánica», recibe las vibraciones sonoras que entran en las cavidades del oído y, tras intensificarlas y adaptarlas, las transmite a las terminaciones del nervio auditivo en el oído interno, que lleva la sensación al cerebro. El nervio auditivo transmite al cerebro los grados de tono, intensidad, calidad y armonía, respectivamente, de las ondas sonoras que llegan al tímpano. Como es bien sabido, hay ciertas vibraciones sonoras que son demasiado bajas para que el nervio auditivo las registre, y otras demasiado altas, aunque ambas pueden ser captadas por instrumentos científicos. También se da por hecho que algunos animales inferiores perciben vibraciones sonoras que los nervios auditivos humanos no registran. 


El sentido del olfato.  

Los nervios del sentido del olfato terminan en la membrana mucosa de las fosas nasales. Para que estos nervios transmitan el olor de los objetos externos, es necesario el contacto real de partículas minúsculas del objeto con la membrana mucosa de las fosas nasales. Esto solo es posible mediante el paso por las fosas nasales de aire que contenga estas partículas; la mera proximidad a la fosa nasal no basta. Estas partículas están compuestas en su mayor parte por gases tenues. Ciertas sustancias afectan a los nervios olfativos mucho más que otras, y la diferencia radica en la composición química de la sustancia. Los nervios olfativos transmiten la información al cerebro. 


El sentido del gusto.  

Los nervios del sentido del gusto terminan en la lengua, o más bien en las diminutas células de la lengua que se llaman «papilas gustativas». Las sustancias que se introducen en la boca afectan químicamente a estas diminutas células, y se transmite un impulso a los nervios gustativos, que luego transmiten la sensación al cerebro. Los expertos afirman que las sensaciones gustativas pueden reducirse a cinco clases generales, a saber: dulce, amargo, ácido, salado y «picante». 

Hay ciertos centros nerviosos que desempeñan funciones importantes en la producción y expresión de los estados mentales, situados en el cráneo y en la columna vertebral —el cerebro y la médula espinal— que veremos en el siguiente capítulo. 


CAPÍTULO III. 
  Los grandes centros nerviosos. 

Índice

Los grandes centros nerviosos que desempeñan un papel importante en la producción y expresión de los estados mentales son los del cerebro y la médula espinal, respectivamente. 


La médula espinal.  

La médula espinal es ese cordón o cordón de sustancia nerviosa que se encuentra dentro de la columna vertebral o «espina dorsal». Sale de la parte inferior del cráneo y se extiende hacia abajo por el interior de la columna vertebral unos cuarenta y cinco centímetros. Sin embargo, es una continuación del cerebro, y es difícil determinar dónde empieza uno y termina el otro. Está compuesta por una masa de materia gris rodeada por una capa de materia blanca. De la médula espinal, a lo largo de su extensión, surgen treinta y un pares de nervios espinales que se ramifican a cada lado del cuerpo y se conectan con los diversos nervios más pequeños, extendiéndose a todas las partes del sistema. La médula espinal es el gran cable central del sistema telegráfico nervioso, y cualquier lesión u obstrucción en ella incapacita o paraliza aquellas partes del cuerpo cuyos nervios entran en la médula espinal por debajo del lugar de la lesión u obstrucción. Las lesiones u obstrucciones de este tipo no solo inhiben los mensajes sensoriales procedentes de la zona afectada, sino que también inhiben los impulsos motores del cerebro destinados a mover las extremidades o partes del cuerpo. 


Los ganglios o «pequeños cerebros».  

Lo que se conoce como ganglios, o pequeños racimos de células nerviosas, se encuentran en diversas partes del sistema nervioso, incluidos los nervios espinales. A estos grupos de células nerviosas se les llama a veces «pequeños cerebros» y desempeñan funciones muy importantes en el mecanismo del pensamiento y la acción. Los ganglios espinales reciben información sensorial y emiten impulsos motores, en muchos casos, sin que el cerebro central se vea involucrado en el asunto. Estas actividades se conocen como «acción nerviosa refleja». 


Acción refleja.  

Lo que se conoce como acción nerviosa refleja es una de las actividades más maravillosas del mecanismo nervioso y mental, y su conocimiento suele sorprender a la persona común, ya que por lo general tiene la impresión de que estas actividades solo son posibles para el cerebro central. Es un hecho que el cerebro central no solo es en realidad una trinidad de tres cerebros, sino que, además de estos, cada persona tiene un gran número de «pequeños cerebros» distribuidos por su sistema nervioso, todos y cada uno de los cuales son capaces de recibir información sensorial y también de enviar impulsos motores. Vale mucho la pena que te familiarices con esta maravillosa forma de actividad neuromental. 

Una mota de ceniza entra en el ojo, el mensaje llega a un ganglio, se envía un impulso motor y el párpado se cierra. Se produce el mismo resultado si un objeto se acerca al ojo sin llegar a entrar en él. En ambos casos, la persona no es consciente de la sensación ni del impulso motor hasta que este último se ha producido. Esto es una acción refleja. El movimiento instintivo del pie al sentir cosquillas es otro ejemplo. El movimiento brusco de la mano al quemarse con la punta encendida de un cigarro, o al pincharse con la punta de un alfiler, es otro ejemplo. Las actividades involuntarias, y las conocidas como actividades inconscientes, son el resultado de la acción refleja. 

Es más, es un hecho que muchas actividades que en un principio eran voluntarias se convierten en lo que se conoce como «reflejos adquiridos» o «hábitos motores», debido a que ciertos centros nerviosos adquieren el hábito de enviar determinados impulsos motores en respuesta a ciertos informes sensoriales. Los movimientos cotidianos de nuestra vida se realizan en gran medida de esta manera, como, por ejemplo, caminar, usar el cuchillo y el tenedor, manejar máquinas de escribir, máquinas de todo tipo, escribir, etc. Las contorsiones de una serpiente decapitada, los movimientos musculares de una rana decapitada y las violentas forcejeos, aleteos y saltos de las aves decapitadas son ejemplos de acción refleja. Los informes médicos indican que, en casos de decapitación, incluso el ser humano puede manifestar una acción refleja similar en algunos casos. Así, podemos ver que podemos  sentir y  querer por medio de nuestros «pequeños cerebros», así como por el cerebro central o los cerebros. Sea lo que sea la mente, es cierto que en estos procesos emplea otras partes del sistema nervioso distintas del cerebro central. 


Los tres cerebros.  

Lo que se conoce como el cerebro del hombre es en realidad una trinidad de tres cerebros, conocidos respectivamente como (1) el  bulbo raquídeo, (2) el  cerebelo y (3) el  cerebro. Si uno quiere limitar la actividad mental al esfuerzo intelectual consciente, solo entonces tiene razón al considerar el cerebro o gran cerebro como «el cerebro». 

El bulbo raquídeo. — El bulbo raquídeo es una prolongación de la médula espinal en la base del cerebro. Su función es controlar las actividades involuntarias del cuerpo, como la respiración, la circulación, la asimilación, etc. En un sentido amplio, se puede decir que sus actividades son de naturaleza reflexiva, muy desarrolladas y complejas. Se manifiesta principalmente a través del sistema nervioso simpático, que controla las funciones vitales. Normalmente, no necesita recurrir al cerebro mayor para estas cuestiones y es capaz de realizar sus tareas sin pasar por el plano de la conciencia ordinaria. 

El cerebelo. —El cerebelo, también conocido como «el pequeño cerebro», se encuentra justo encima del bulbo raquídeo y justo debajo de la parte posterior del cerebro o gran cerebro. Combina la naturaleza de un centro puramente reflejo, por un lado, con la de una «mente de hábitos», por otro. En resumen, ocupa un lugar entre las actividades del cerebro y el bulbo raquídeo, y tiene algunas de las características de cada uno. Es el órgano responsable de varios reflejos adquiridos importantes, como caminar y muchos otros movimientos musculares familiares, que primero se han adquirido conscientemente y luego se han convertido en habituales. El patinador, ciclista, mecanógrafo o maquinista experto depende del cerebelo para la facilidad y seguridad con la que realiza sus movimientos «sin pensar en ellos». Se puede decir que nunca has adquirido del todo un conjunto de movimientos musculares como los que hemos mencionado, hasta que el cerebelo se ha hecho cargo de la tarea y ha liberado al cerebro del esfuerzo consciente. Tu técnica nunca se perfecciona hasta que el cerebelo asume el control y la dirección de los movimientos necesarios y los impulsos se envían desde más allá del plano de la conciencia ordinaria. 

El cerebro. — El cerebro, o «gran cerebro» (que la gente normal considera «el cerebro»), está situado en la parte superior del cráneo y ocupa, con diferencia, la mayor parte de la cavidad craneal. Se divide en dos grandes divisiones o hemisferios. Las principales autoridades modernas coinciden en que el cerebro tiene zonas o áreas de funcionamiento especializado, algunas de las cuales reciben los informes sensoriales de los nervios y los órganos de los sentidos, mientras que otras envían los impulsos motores que dan lugar a la acción física voluntaria. La ciencia ha localizado muchas de estas áreas o zonas, mientras que otras siguen sin estar localizadas. Es probable que, con el tiempo, la ciencia consiga localizar correctamente el área o zona de cada tipo de sensación e impulso motor. 


La corteza.  

El área del pensamiento, la memoria y la imaginación no se ha localizado con claridad, salvo que se cree que estos estados mentales tienen su sede en la corteza o capa externa delgada de materia gris que envuelve y cubre la masa de la sustancia cerebral. Además, se considera probable que los procesos superiores del razonamiento se realicen en o por la corteza de los lóbulos frontales. La corteza de una persona de inteligencia media, si se extendiera sobre una superficie plana, mediría unos cuatro pies cuadrados. Por regla general, cuanto mayor es el grado de inteligencia que posee un animal inferior o un ser humano, más profundos y numerosos son los pliegues o circunvoluciones de la corteza, y más fina es su estructura. Se puede afirmar como regla general, con muy pocas excepciones, que cuanto mayor es el grado de inteligencia en un animal inferior o un ser humano, mayor es el área de su corteza en proporción al tamaño del cerebro. Hay que recordar que la corteza está plegada en surcos profundos o circunvoluciones, y que el cerebro, en su forma, divisiones y circunvoluciones, se asemeja a la parte interior de una nuez inglesa. El interior de los dos hemisferios del cerebro está compuesto en gran parte por nervios conectivos que, sin duda, sirven para producir y mantener la unidad de función de los procesos mentales. 

Aunque la psicología fisiológica ha realizado una gran labor al descubrir los centros cerebrales y explicar gran parte del mecanismo de los procesos mentales, solo ha abordado los procesos mentales más elementales y simples. Los procesos superiores han desafiado hasta ahora cualquier análisis o explicación en términos de fisiología. 


CAPÍTULO IV. 
  La conciencia. 

Índice

El hecho de la conciencia es el gran misterio de la psicología. Es difícil incluso definir el término, aunque cualquier persona con una inteligencia normal entiende lo que se quiere decir con él. Webster lo define como «conocimiento de la propia existencia, sensaciones, operaciones mentales, etc.; conocimiento o percepción inmediata de cualquier objeto, estado o sensación; estar consciente; ser sensible a». Otra autoridad define el término como «el estado de ser consciente de las propias sensaciones; el poder, la facultad o el estado mental de ser consciente de la propia existencia, la condición en ese momento, los pensamientos, los sentimientos y las acciones». La definición de Halleck es: «Esa característica indefinible de los estados mentales que nos hace ser conscientes de ellos». 

Se verá que la idea de «conciencia» es la esencia de la idea de conciencia. Pero, al final, nos vemos obligados a reconocer que es imposible definir con precisión la conciencia, pues es algo tan completamente único y diferente de cualquier otra cosa que no tenemos ningún otro término que sea sinónimo de ella. Solo podemos definirla en sus propios términos, como se verá al consultar las definiciones anteriores. Y es igualmente imposible explicar claramente su aparición y su existencia. Huxley lo ha expresado muy bien: «Cómo es posible que algo tan extraordinario como un estado de conciencia surja como resultado de la estimulación del tejido nervioso es tan inexplicable como la aparición del genio cuando Aladino frotó su lámpara». Todo lo que podamos llegar a saber sobre la naturaleza de la conciencia debemos aprenderlo volviendo la conciencia en nosotros mismos hacia sí misma, es decir, centrando la conciencia en sus propias operaciones mentales mediante la introspección. Al dirigir la mirada consciente hacia dentro, podemos percibir el flujo de la corriente de pensamiento desde su surgimiento en las regiones subconscientes de la mente hasta su desaparición final en esa misma región. 

Es un error común suponer que somos directamente conscientes de los objetos fuera de nosotros mismos. Esto es imposible, pues no existe un conocimiento directo de tales objetos externos. Solo somos conscientes de nuestras sensaciones o imágenes mentales de los objetos externos. Lo único de lo que podemos ser directamente conscientes son nuestras propias experiencias o estados mentales. No podemos ser directamente conscientes de nada fuera de nuestras propias mentes. No somos directamente conscientes del árbol que vemos; solo somos directamente conscientes de la sensación de los nervios que surge del impacto de las ondas de luz que transportan la imagen del árbol. No somos directamente conscientes del árbol cuando lo tocamos y percibimos sus características de esa manera; solo somos directamente conscientes de la sensación que nos transmiten los nervios de las yemas de los dedos que han entrado en contacto con el árbol. Incluso de nuestros propios cuerpos solo somos directamente conscientes de la misma manera. Es necesario que la mente experimente aquello de lo que puede tomar conciencia. Solo somos conscientes de (1) lo que nuestra mente está experimentando en este momento, o (2) lo que ha experimentado en el pasado y que está siendo revivido en este momento mediante el proceso de la memoria, o que está siendo recombinado o reorganizado en este momento por la imaginación. 


Los planos subconscientes.  

Pero no hay que pensar que todo estado mental o hecho mental se encuentra en el campo de la conciencia. Este error lleva muchos años desmentido. Ahora se reconoce que el campo de la conciencia es muy estrecho y limitado, y que el gran campo de la actividad mental se encuentra fuera de sus estrechos límites. Más allá y fuera del estrecho campo de la conciencia se encuentra el gran almacén subconsciente de la memoria, en el que se guardan las experiencias del pasado, para ser traídas de nuevo al campo de la conciencia mediante un esfuerzo de la voluntad en el acto de recordar, o por asociación en el recuerdo cotidiano. En esa gran región, además, la mente manifiesta muchas de sus actividades y realiza gran parte de su trabajo. En esa gran región se desarrollan las emociones y los sentimientos que desempeñan un papel tan importante en nuestras vidas, y que a menudo manifiestan una vaga inquietud perturbadora mucho antes de que alcancen el plano de la conciencia. En esa gran región se producen las ideas, los sentimientos y las concepciones que surgen en el plano de la conciencia y manifiestan lo que los hombres llaman «genio». 

OEBPS/Images/cover.jpg
WILLIAM WALKER
ATRINSON
e

GUin DE PSICOLOGIA PRACTICA PARA
EL CONTROL DE LA MENTE Y EL PODER
DEL PENSAMIENTO. NVEVA TRADUCCION

TU MENTE ¥ COMO
UTILIZARLA






